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Prólogo


Joseph Toft, director de la oficina de la Drug Enforcenment Agency, DEA, en Bogotá, dejó su cargo en septiembre de 1994. En una entrevista de un noticiero de la televisión colombiana, afirmó con enojo que Colombia se había convertido en una “narcodemocracia”. Toft, un norteamericano nacido en Bolivia, era un veterano de la guerra contra las drogas que había declarado el gobierno de Richard Nixon en 1969. Llevaba siete años en Colombia e incluso había participado en la persecución de Pablo Escobar, el famoso y cruento narcotraficante de Medellín. Dejaba su cargo en Colombia en medio del escándalo por la entrada de millones de dólares de los narcotraficantes de Cali a la exitosa campaña política de Ernesto Samper Pizano, quien se había posesionado como presidente de la República unas semanas antes. La frustración de Toft no se limitaba a Samper, sino que también culpaba a César Gaviria Trujillo, el presidente saliente, de saber que esa campaña había recibido millones de dólares del narcotráfico y de no haber hecho nada al respecto1.


Con la entrada de Samper Pizano a la Presidencia de la República, se culminaba un largo camino recorrido por Colombia en los avatares del narcotráfico que se remontaba, al menos, a la década de 1930, inicialmente en pequeña escala, y décadas después, un gran negocio multinacional.


Este libro sigue los pasos de ese camino de siete décadas. Al comienzo trato la temática del tráfico y el consumo de sustancias psicoactivas en Colombia entre los años 30 y los años 60, en lo que me he atrevido a llamar la “prehistoria” del narcotráfico en Colombia (“prehistoria” no precisamente porque no hayan registros escritos, sino porque se dio antes del boom del narcotráfico de los años 70). A continuación, estudio la consolidación de las redes de narcotraficantes en Miami y Nueva York durante las décadas de 1960 y 1970 y el papel de los colombianos y miembros de otras nacionalidades en su desarrollo. Los orígenes del narcotráfico en Colombia no se remontan entonces a comienzos de los años 70; la historia venía desde mucho antes y, aunque en escalas menores, dichas redes ya llamaban la atención no solo en Colombia sino también en la obsesiva vigilancia de las autoridades norteamericanas.


Los siguientes siete capítulos tratan la diplomacia del narcotráfico entre Colombia y Estados Unidos desde 1970 a 1998, durante los gobiernos de los presidentes Misael Pastrana Borrero, Alfonso López Michelsen, Julio César Turbay Ayala, Belisario Betancur Cuartas, Virgilio Barco Vargas, César Gaviria Trujillo y Ernesto Samper Pizano. Estos capítulos también discuten la política interna del país, la temática de la violencia y la violación de los derechos humanos, fenómenos que se han entrelazado con la historia del narcotráfico en Colombia. Es de anotar que, con frecuencia importantes funcionarios gubernamentales y jefes militares prefirieron reprimir los movimientos sindicales y políticos de izquierda, luchar contra las guerrillas y defender los intereses de las élites antes que combatir el narcotráfico. No sobra agregar que las élites económicas y políticas colombianas toleraron por años el narcotráfico, es más, buscaron sacar provecho del mismo.


El académico argentino Carlos Escudé, un estudioso de las relaciones diplomáticas entre Argentina y Estados Unidos, ha definido como “imperialismo moral” aquel: “por el cual las grandes potencias occidentales intentan exportar sus instituciones y pautas de comportamiento político”. Analiza la política norteamericana hacia las dictaduras del Cono Sur, en especial la Junta Militar argentina durante el gobierno de James E. Carter, cuando Estados Unidos puso el tema de los derechos humanos como punto central de su diplomacia vis a vis la América Latina. Para Escudé, dicha política formaba parte del “imperialismo moral” norteamericano en sus relaciones con el subcontinente durante el siglo XX2. En mi opinión, la presión de Carter sobre la dictadura militar argentina y la presión sobre el Estado colombiano se encuadraron dentro de ese “imperialismo moral”. No obstante, la dictadura argentina era una flagrante violadora de los derechos humanos así como el Estado y la sociedad colombiana aprendieron a convivir e ignorar (en muchas ocasiones hasta justificar) las acciones criminales de bandas organizadas. Surge entonces la paradoja de que mientras la demanda norteamericana disparó el narcotráfico en Colombia, la presión diplomática y económica de Estados Unidos ayudó a frenar, aunque no del todo, las acciones de los narcotraficantes colombianos en su afán de penetrar las instituciones y la política de su país.


Las explicaciones “exculpatorias” que pretenden presentar a Colombia –y a los colombianos– como víctimas de procesos internacionales se cuestionan en este libro. Se equivocan aquellos autores que han visto a Colombia como una víctima del Imperio norteamericano y a los colombianos como títeres que simplemente desempeñan un papel pasivo en el libreto dictado por Estados Unidos3. El libro presenta las historias de innumerables actores, desde las personas que por cuenta propia o financiadas por otro narcotraficante trasladaron una pequeña cantidad de droga adherida a sus cuerpos o dentro de su equipaje personal, hasta los capos que colocaban grandes cargamentos de diversas drogas en el mercado norteamericano. Esta no es simplemente una historia de los mal llamados “carteles” (sencillas organizaciones de criminales que unían esfuerzos para exportar drogas ilegales, mas no para fijar precios y regular la oferta), sino la historia de un negocio altamente competitivo y abierto a todos aquellos dispuestos a arriesgar su libertad y su vida en busca de ganancias en la economía criminal, una economía violenta, desatendida y hasta tolerada por los actores estatales y sociales en Colombia4.


La investigación en la que se basa este libro proviene de abundante información inédita, tomada de archivos colombianos y norteamericanos. En Bogotá, se revisó con exhaustividad el Archivo General de la Nación, el Archivo de la Presidencia de la República y el Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. En Estados Unidos, se trabajó copiosa documentación de los archivos judiciales de las cortes del sur de Florida y el este de Nueva York, los Archivos Nacionales de Estados Unidos, los Archivos Estatales de Florida y el Estado de Nueva York, archivos municipales, los archivos de los presidentes Richard Nixon, Gerald Ford, James Carter, Ronald Reagan, George Bush y William Clinton, y los archivos que reposan en las colecciones de la Universidad de Miami.


* * *


Agradezco al Institute for Advanced Study of the Americas de la Universidad de Miami, donde he sido investigador visitante. Igualmente al personal de los archivos tanto en Colombia como en Estados Unidos donde realicé la investigación de fuentes primarias.


El historiador y amigo de más de tres décadas, Charles W. Bergquist, falleció unos meses antes de la terminación de este libro. Su colegaje y amistad serán siempre recordados.


Mi madre, Marta Rovner de Sáenz, tampoco alcanzó a ver este libro finalizado, aunque estuvo muy pendiente de mis viajes a diferentes archivos en Estados Unidos. A su memoria y a la de mi padre, Fidel Sáenz Montes, se dedica esta obra.


REFERENCIAS


1) Steven Gurkin, “DEA agent attacks Colombia as ‘Narco-Democracy’”, The Washington Post, octubre 1, 1994, https://www.washingtonpost.com/archive/politics/1994/10/01/dea-agent-attacks-colombia-as-narco-democracy/410189e6-0878-48b9-925a-127ce47148f1/?utm_term=.5b3f43d69ab6, descargado julio 28, 2019. “Joseph Toft no ha mentido: Parejo”, El Tiempo, octubre 1, 1994, https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-218708, descargado noviembre 4, 2020. Miller Rubio y Samuel Salazar, “J. Toft, ex cazador de narcos”, El Tiempo, octubre 2, 1994, https://www.eltiempo.com/archivo/documento/MAM-219246, descargado julio 6, 2020. “Exjefe de DEA dice que Gaviria sí sabía de narcocasetes. Joe Toft le dijo a La W que fue ‘frustrante’ que el Gobierno de ese entonces no tomara medidas”, El Tiempo, diciembre 3, 2013, https://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-13249245, descargado, julio 6, 2020.


2) Carlos Escudé, La Argentina: ¿Paria internacional?, Editorial de Belgrano, Buenos Aires, 1984, pp. 15, 35, 42.


3) Ver: Álvaro Camacho Guizado, Droga y sociedad en Colombia. El poder y el estigma, CIDSE-Universidad del Valle, Fondo Editorial Cerec, Bogotá, 1988. Mylène Sauloy e Yves le Bonniec, ¿A quién beneficia la cocaína?, Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1994. Hermes Tovar Pinzón, Colombia: droga, economía, guerra y paz, Planeta, Bogotá, 1999. James D. Henderson, Víctima de la globalización. La historia de cómo el narcotráfico destruyó la paz en Colombia, Siglo del Hombre Editores, Bogotá, 2012. Germán Castro Caycedo, Nuestra guerra ajena, Editorial Planeta Colombiana, Bogotá, 2014. Hermes Tovar Pinzón, “La cocaína y las economías exportadoras en América Latina: el paradigma colombiano”, en Nelson González-Ortega, compilador, Subculturas del narcotráfico en América Latina, Universidad de los Andes, Universidad Nacional Autónoma de México, Universidad de Oslo, Bogotá, 2015.


4) Ver: Francisco E. Thoumi, Economía política y narcotráfico, Tercer Mundo Editores, Bogotá, 1994. María Teresa Ronderos, Guerras recicladas. Una historia periodística del paramilitarismo en Colombia, Aguilar, Bogotá, 2014.









CAPÍTULO 1

La “prehistoria” de la marihuana en Colombia:
consumo y cultivos entre los años 30 y 60


Aunque los cultivos de marihuana aumentaron vertiginosamente para satisfacer la demanda norteamericana a finales de la década de 1960 y comienzos de 1970, ya existía un mercado importante para el consumo doméstico en Colombia, como se ilustra en este capítulo. De ahí que no esté de acuerdo con la afirmación de Roberto Junguito y Carlos Caballero Argáez, en un artículo pionero publicado hace cuatro décadas: “Se sabe […] que su cultivo se ha venido incrementando en los últimos tres o cuatro años habiéndose iniciado en muy pequeñas extensiones de terreno a finales de los años 60”1. La evidencia que presento muestra que la marihuana ya tenía una larga historia en Colombia, antes de la demanda norteamericana.


* * *


LA PROHIBICIÓN TEMPRANA


En Estados Unidos el consumo de la marihuana no se consideró un problema de salud pública hasta la década de 1930. En ese entonces se percibía como un vicio de grupos étnicos minoritarios, bohemios, músicos de jazz, marinos y otros elementos marginales de la sociedad. Un reporte del gobierno norteamericano afirmaba que el uso de la marihuana en Estados Unidos: “Se notaba particularmente entre los latinoamericanos y la población hispanohablante. La venta de cigarrillos de cannabis ocurre en grado considerable en los estados de la frontera con México y en las ciudades del sudoeste y el oeste, lo mismo que en la ciudad de Nueva York y, de hecho, en donde quiera que haya colonias de latinoamericanos”2. Cuando se empezó a reportar que jóvenes anglos consumían marihuana, aparecieron las presiones por parte de grupos de educadores y comunidades religiosas para declararla ilegal. La Federal Bureau of Narcotics, FBN, la agencia federal norteamericana a cargo de la represión del narcotráfico, estaba detrás de los esfuerzos para criminalizar la marihuana, anunciándola como una droga que inducía a la violencia entre los que la fumaban. Todas estas presiones tuvieron éxito cuando el presidente Franklin D. Roosevelt sancionó la Marihuana Tax Act en agosto de 1937, que criminalizaba la venta como delito federal3.


Curiosamente, debido quizás a la legislación reciente y a las fuertes campañas contra la marihuana, en Estados Unidos se calificaban sus efectos en peores términos que los de otras drogas psicotrópicas. Harry Anslinger, director de la FBN, declaró: “El uso prolongado de marihuana […] usualmente lleva a la locura, lo mismo que al crimen”4, y agregó: “El cincuenta por ciento de los crímenes violentos cometidos en los distritos habitados por mexicanos, españoles, latinoamericanos y griegos, se puede rastrear a este mal […] el peor de los males”5. El médico especialista, Lawrence Kolb, afirmó: “[…] la marihuana es una droga peligrosa, mucho más dañina en ciertos aspectos que el opio”6. En un congreso organizado por la FBN en diciembre de 1938, el mismo Kolb enfatizó que “… el alcohólico, consumidor de marihuana, causa muchos crímenes”7.


En Colombia, las autoridades ya tenían noticia de la existencia de cultivos de marihuana en 1925, lo mismo que de su consumo por marineros, estibadores y prostitutas en los puertos8. Sin embargo, solo a partir de la presión contra la marihuana y su ilegalización reciente en Estados Unidos se tuvo un efecto similar en Colombia. Por ejemplo, la Revista de Higiene, órgano oficial del Ministerio de Trabajo, Higiene y Previsión Social, publicó en septiembre de 1939 un artículo de Kolb titulado “Marihuana, la hierba que enloquece”9 y, aunque ya existían medidas relacionadas con la marihuana en Colombia desde los años 2010, en ese mismo mes, el gobierno prohibió absolutamente el cultivo de la marihuana; ordenó la destrucción de las plantaciones existentes; y estableció que quienes violasen esta disposición serían sancionados “como traficantes ilegales en drogas heroicas […] de acuerdo con el código penal”11.


En aras de la comparación, se puede recordar que en países como Cuba, las campañas contra la marihuana replicaron el discurso que la relacionaba con la violencia y los crímenes12. En México, se dio un fuerte debate: mientras que el periódico Excelsior señalaba que muchos crímenes se cometían “bajo la influencia patológica de la marihuana”, altos funcionarios del gobierno cuestionaban la visión oficial norteamericana y hasta proponían tratamientos —y no castigos— para los adictos a otras drogas; finalmente, y gracias a las presiones de Anslinger y del gobierno norteamericano que establecieron un embargo de la venta de drogas legales a México, el gobierno optó por la represión de los consumidores13.


* * *


A PESAR DE LA PROHIBICIÓN


No obstante la nueva legislación en Colombia, los casos de marihuana siguieron siendo comunes a finales de los años 30 y comienzos de los 40, en ciudades como Barranquilla: desde la venta de unos pocos cigarrillos14, hasta el caso de una pareja a la que se le encontró un kilo y medio de marihuana (la mujer se evadió de la justicia y su marido purgó una pena de casi seis meses de cárcel15).


Un informe oficial de 1939 sobre la marihuana en la costa Caribe señaló que: los cigarrillos de marihuana “se expenden generalmente en los lupanares o en los establecimientos frecuentados por los bajos fondos sociales. También en ‘fritangas’ y en ventas de guarapo”16. El gobierno nacional emprendió una campaña “hermanando la persecución de los traficantes y consumidores en sus campañas. Por ejemplo, durante varios días fue proyectada en varias poblaciones una película que [ponía] de manifiesto los estragos causados por la cannabis índica”17.


En febrero de 1940, el gobierno colombiano afirmó que “la campaña de lucha contra el uso de la marihuana ha dado resultados satisfactorios” e indicaba, como supuesta prueba, que la oferta se había reducido y que los cigarrillos alcanzaban el altísimo precio, en términos adquisitivos de la época, de un peso con cincuenta centavos18. “La lucha contra la toxicomanía se ha proseguido con optimistas resultados”, declaró el ministro de Trabajo, Higiene y Previsión Social al describir la política antidrogas en 194119. Sin embargo, la realidad era diferente a la retórica oficial; los numerosos arrestos por posesión, venta e incluso cultivo se repetían, sobre todo en Barranquilla y sus alrededores. La marihuana se adquiría con facilidad en los prostíbulos y en los barrios marginales de la ciudad; se cultivaba tanto en el departamento de Atlántico como en el vecino departamento de Magdalena. A través de investigación de archivos, se pudo documentar al menos cerca de 60 casos por posesión, venta y cultivo de marihuana en Barranquilla y sus alrededores entre 1940 y 194420. De ahí que no sorprenda un informe norteamericano de 1945 que mostraba que la producción y consumo de marihuana había aumentado considerablemente en Barranquilla. Incluso, señalaba que el barco mexicano Hidalgo había hecho tres viajes a Barranquilla en tan solo seis meses, con “enormes cantidades” de marihuana y semillas para ser plantadas. Los consumidores, agregaba, podían adquirirla con los taxistas o en los burdeles y el precio de un cigarrillo de marihuana había bajado a diez centavos, un precio ínfimo si se compara con el que había informado el reporte oficial colombiano de 194021.


En cuanto a arrestos por marihuana en otras ciudades de la costa Atlántica, a comienzos de los años 40, se pueden documentar casos de vendedores en Cartagena, Santa Marta y Fundación22. Asimismo, hubo varios en el interior del país, especialmente en el departamento de Caldas; por ejemplo, dos individuos fueron sorprendidos con tres libras de marihuana para la venta en Manizales; la droga, al parecer, provenía de Pereira y era cultivada en el solar de la casa de la madre de uno de los detenidos23.


Una ley de 1946 (denominada Ley Consuegra al haber sido presentada por el senador barranquillero Néstor Consuegra) endureció las penas por venta y consumo de marihuana, pues se consideraban delitos contra la salud pública24. El gobierno del presidente Mariano Ospina Pérez expidió otro decreto contra la marihuana en 1949; después de señalar que “tiene propiedades venenosas y produce hábito […] su cultivo y su comercio tienden solo a determinar grandes males para la salubridad de los asociados…” decretó: “Prohíbese en el territorio de la República el cultivo y comercio de la marihuana” y conminó a las autoridades a proceder “a la inmediata destrucción de las plantas existentes”. Se fijaron penas de seis meses a cinco años de cárcel, que se podían aumentar a quienes suministrasen marihuana a menores o a adictos25. Otro decreto de 1951 calificó de “ maleantes los que cultivan y comercian con marihuana”26.


A pesar de los decretos, los casos por cultivo, posesión y venta de marihuana, seguían siendo, relativamente, comunes en Atlántico, Magdalena y Bolívar en la costa Atlántica27. En Medellín, según un observador, fumar marihuana ya era “muy común” en prostíbulos y cantinas y hasta en teatros para mediados de siglo28, mientras que las autoridades locales también reportaban casos de tráfico de la “yerba” en el departamento de Antioquia29. Tal y como concluía el reporte de una revista colombiana de circulación nacional en 1949: “… los cigarrillos de marihuana siguen fumándose, como siempre, a pesar de las restricciones penales, en los llamados ‘bonches’ (grupos de fumadores) que bien pueden situarse en una tertulia íntima, en la casa de algún vicioso, o en un paseo, por plena vía pública, a altas horas de la noche”30.


* * *


LA EXPLOSIÓN DEL CONSUMO


Además del consumo de vieja data de marihuana, Colombia empezó a ser fuente de exportación desde los años 50. Un informe confidencial del Ministerio de Relaciones Exteriores de Colombia en 1952, anotaba que Santa Marta se había convertido en un muy importante lugar de origen de marihuana exportada a diferentes puertos de Florida, en buques que transportaban banano. El reporte afirmaba que un personaje conocido como el “T”, la cultivaba en una finca cercana a Santa Marta, aprovisionaba los burdeles locales y era el principal exportador31. En 1957, se reportó que marineros colombianos habían llevado marihuana a Nueva Orleans a bordo del buque Ciudad de Bogotá de la Flota Mercante Grancolombiana32. Incluso, había sospechas de que se exportaba marihuana colombiana a otros países, además de Estados Unidos; algunos años atrás, se había decomisado una libra del producto en un barco de bandera argentina en Buenos Aires y “se sospechaba que había sido contrabandeada desde Colombia”33.


La delegación colombiana en la reunión de la Interpol en Washing-ton, en octubre de 1960, sostuvo que “el tráfico ilícito de marihuana era extendido. La policía ha confiscado grandes cantidades de marihuana”34. El teniente coronel José A. Ramírez Merchán, inspector general de la Policía y uno de los delegados de Colombia en la Asamblea, confirmaron “que en Colombia se produce […] la marihuana cuya producción y tráfico ilícitos alcanzan elevadas cifras”35.


En 1961, el informe de la delegación colombiana al Grupo Consultivo Interamericano sobre Fiscalización de Estupefacientes en Río de Janeiro (basado en un reporte de la policía secreta del país), decía que se cultivaba marihuana en Valle del Cauca, Caldas y Antioquia; en Valle del Cauca, en Cali y en la zona rural de Buga, e indicaba que “es bastante voluminosa la producción y el tráfico. Fueron descubiertos grandes cultivos en los cañaduzales de los ingenios azucareros cercanos a la ciudad”. Y agregaba: “En la sección limítrofe entre el departamento de Caldas y Valle, hay un índice promedio de diez capturas diarias de sujetos viciosos a quienes se les decomisa de cuatro a diez papeletas por persona”. De igual manera, según el reporte, en Caldas se cultivaba en Villamaría, municipio cercano a Manizales, y en Antioquia, en los municipios de Bello, Santa Bárbara y San Jerónimo. También, había cultivos en Huila y en los departamentos de la costa (en Magdalena en las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta), Cauca, Tolima y Cundinamarca. Con respecto a Bogotá, señalaba que “últimamente se ha visto invadida por traficantes y mafiosos” y que los sectores donde más se consumía marihuana eran “las zonas de tolerancia, los cafetines y hoteles de baja categoría, ubicados en las cercanías de la plaza de mercado”36.


No solo este informe oficial documentaba el creciente cultivo y consumo de marihuana en el país, a comienzos de los años 60. En 1962, el Directorio Liberal Municipal de Maicao, en la Guajira, denunció al alcalde de esa población por haber ordenado la libertad de un sindicado por tráfico de marihuana; el mismo traficante fue capturado, tres días después, por el DAS y se le encontró “una cantidad mayor de marihuana”37. En 1964, en Tame, Arauca, se descubrieron cultivos de marihuana; se arrestaron cinco individuos38. Durante los meses de junio y julio de 1964, en Bogotá hubo seis y tres capturas de “mariguaneros”, respectivamente39. En 1966, Gustavo Hitzig, alto funcionario del gobierno colombiano, declaró ante un organismo internacional que había al menos 50.000 consumidores de marihuana en el país40.


El departamento de Caldas, en el corazón de la producción cafetera en las montañas del centro del país, fue uno de los principales focos del resurgimiento de la violencia política a finales de los años 50 e inicios de los 60. De hecho, en los primeros seis meses de 1959, hubo 390 asesinatos en Caldas, el mayor número para cualquier departamento en el país ese semestre41. En 1961, el gobernador de Caldas envió el siguiente mensaje al ministro de Gobierno: “Violencia sigue recrudeciendo especialmente zona Quindío por lo cual he solicitado Minguerra aumente personal ejército [...] También se pide aumento de policías para el departamento de Caldas”42. Los empresarios cafeteros también expresaban su alarma por el “recrudecimiento de la violencia en nuestro departamento especialmente en las zonas cafeteras” y culpaban del fenómeno a las “doctrinas comunistas” que llegaron a través de la “campaña proselitista” del gobierno de Fidel Castro43. Con o sin la supuesta influencia comunista, las zonas cafeteras del norte de Tolima y norte de Valle del Cauca eran, también, epicentro de un sinnúmero de asesinatos44.


Sin embargo, para otros, el consumo de marihuana se relacionaba con el crimen y la violencia. Así, un periódico local en Riosucio, al occidente de Caldas, comentaba: “Mientras la policía no redoble su vigilancia y se hagan batidas contra marihuaneros y antisociales, la ciudad continuará amenazada, haciendo imposible la vida nocturna”45. La Gobernación de Caldas fue más lejos y a principios de 1961 se empeñó en una “campaña contra la marihuana”, que señalaba que, en su opinión (y retomando los argumentos de finales de los años 30), “el tráfico y el cultivo de marihuana constituye uno de los orígenes de las perturbaciones de orden público que afectan al departamento” y ofreció recompensas de hasta 500 pesos “a quien denuncie la existencia de dichos cultivos”46. En forma similar, se pronunció Germán Guzmán Campos en 1962: “La marihuana […] sirvió de diario estímulo en Quinchía a los bandoleros del capitán Venganza, quien era marihuanero”47.


Las capturas por casos de marihuana se dispararon, desde 1961, en todo el departamento de Caldas. La consolidación de la información de los reportes de la Secretaría de Gobierno de Caldas arroja lo siguiente :


• Total de personas capturadas por marihuana, para los 17 meses en los que hay estadísticas disponibles (entre junio de 1961 y julio de 1963): 108.


• Promedio de capturados, por mes, para los meses y años en los cuales hay información: 1961: 6, 1962: 3,2 y 1963: 10,4.


• Capturados por tráfico de marihuana: 85.


• Capturados por cultivo de marihuana: 13.


• Capturados por cultivo y tráfico: 3.


• Capturados por simple tenencia: 7.


Entre los capturados, 21 tenían otros delitos conexos. Del total, 105 eran hombres y únicamente 3 mujeres. Se produjeron capturas en 26 municipios a lo largo y ancho del departamento que, en ese entonces, comprendía territorios que pasarían a formar parte de los nuevos departamentos de Quindío y Risaralda. Exactamente, la mitad de las capturas se dieron en seis municipios, en su orden: Salamina, La Virginia, Riosucio, Anserma, Pereira y Santa Rosa de Cabal. De las tres ciudades principales del departamento, Manizales (la capital), Armenia y Pereira, solo esta última figuraba con un número importante de arrestos, a los que se sumaban los de Dosquebradas, incipiente zona industrial vecina a Pereira48.


A pesar de la campaña desatada en 1961, en lo restante de la década se encontraron cultivos significativos y tráfico de marihuana en Caldas. Por ejemplo, se descubrieron cultivos en zonas rurales de Riosucio y de Pueblo Rico; en este lugar se halló una finca con tres mil plantas de marihuana49. En Dosquebradas se capturó a una mujer con 10 libras de marihuana50.


Para finales de la década de 1960, la parte sur de Caldas que, administrativamente, se había organizado como el nuevo departamento de Quindío, se volvió una de las principales zonas de producción y tráfico de marihuana del interior del país, si se atiene la evidencia de los arrestos hechos por la policía. Se hallaron fincas cultivadas con marihuana en zonas rurales de Armenia, Buenavista y Quimbaya, y hubo un número significativo de arrestos por tráfico de marihuana, especialmente en Armenia, (la capital) y Calarcá, población vecina a esta51.


Para entonces, los cultivos de marihuana se habían expandido por toda la geografía nacional. En febrero de 1968, la policía localizó un cultivo de tres hectáreas de marihuana, en una finca en las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta52. En la zona rural de Ciénaga se descubrió otro cultivo de marihuana a mediados de 196953. Los casos por tráfico de marihuana se repetían en diferentes lugares del departamento de Magdalena54 y en muchas oportunidades, fueron capturadas varias personas; en uno de los casos se decomisaron 30 libras de la “yerba”55.


En Cesar, departamento vecino al de Magdalena, los casos de tráfico de marihuana alcanzaron una cantidad importante y Valledupar (su capital) concentraba la mayoría56. En marzo de 1969 se descubrió un cultivo de marihuana en Cerro Azul, límites con el departamento de Magdalena57. En diciembre de 1969, en una casa en Valledupar, se arrestaron tres hombres con seis arrobas de marihuana “dentro de un recipiente especialmente ideado para ser transportado a Venezuela”58. En otros departamentos de la costa Atlántica (Atlántico, Bolívar, Córdoba, Guajira y Sucre), hubo diferentes capturas de individuos acusados de tráfico de marihuana, en cantidades que iban desde “unas papeletas” hasta una “considerable cantidad de marihuana”59.


En el interior del país, además de Caldas, ocurrieron también varias capturas por tráfico de marihuana. En el departamento de Cauca, al sur, la policía descubrió una finca en el municipio de Miranda y otra en jurisdicción de Bolívar, cultivadas con plantas de marihuana60. En la zona rural del municipio El Tambo, la policía capturó a dos individuos con tres arrobas de marihuana61. En Popayán, la capital departamental, se presentó una captura por tráfico de marihuana62 y un caso de dos adolescentes arrestadas, cuando trataron de introducir un paquete de marihuana para un recluso en la cárcel de esta ciudad63. En el vecino departamento de Huila, la policía decomisó en una finca de la vereda El Paraíso, municipio de Algeciras, 11 bultos de marihuana en rama, 21 libras de semilla y 41 libras ya preparadas64; en otros casos y en diferentes lugares del departamento fueron detenidos otros individuos por tráfico de marihuana65. Asimismo, se hallaron cultivos de marihuana en Antioquia66 y se capturaron individuos por tráfico y posesión de marihuana en Antioquia, el Urabá chocoano, Cali, Santander del Sur y Norte de Santander67.
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CAPÍTULO 2

El tráfico de otras drogas psicoactivas en Colombia entre los años 30 y 50


Desde 1920 Colombia importaba drogas psicoactivas con fines médicos de laboratorios alemanes, franceses, ingleses y norteamericanos1. Durante esa década los productores de cocaína legal en el mundo fueron, en este orden: Alemania, Japón, Estados Unidos, Francia, Holanda, Unión Soviética, Suiza y Gran Bretaña2. En cuanto a la morfina, los productores eran Alemania, Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Japón, Suiza, Unión Soviética, India, Italia y Turquía3. Colombia importaba todas estas drogas, ya que no tenía fábricas autorizadas para la manufactura de drogas reguladas de acuerdo con el Convenio Internacional sobre el Opio4, a cuyas convenciones internacionales de 1912, 1925 y 1931, se había adherido5.


Los norteamericanos temían que Colombia fuese utilizada como una base para el narcotráfico, mediante la desviación a canales ilegales de las drogas producidas legalmente en los laboratorios médicos europeos. Por ejemplo, un reporte de la Sociedad de las Naciones de 1933 señaló que había narcotráfico en Barranquilla, Cartagena y Santa Marta6. Las autoridades norteamericanas confirmaron esta apreciación7; señalaron que la cocaína alemana con fines médicos era desviada hacia canales ilegales de contrabando y llegaba a Estados Unidos a través de Colombia y Honduras8. La Zona del Canal de Panamá era también utilizada con estos fines9. En noviembre de 1932, por ejemplo, un tal Pedro Aurelio Ortiz fue arrestado en Cristóbal con 11 botellitas que contenían 25 gramos de cocaína cada una. Este pasajero del barco francés Flandre, que salió de Francia hacia Panamá con paradas en varios puertos del Caribe, incluido el de Cartagena, declaró haber obtenido la cocaína en esta última ciudad con Simón Baena Calvo, hermano de un tal Manuel que había sido encarcelado en el pasado en la Zona del Canal por tráfico de drogas10. Unos meses más tarde, a finales de enero de 1933, Rosa Espinosa de Fernández, pasajera de un barco que hizo escala en Cartagena, fue arrestada en Cristóbal con 100 gramos de cocaína; Espinosa de Fernández dijo que había adquirido la droga en la sección de Torizos en Cartagena11. Además de los anteriores casos, en 1933, en Colombia hubo varios decomisos de opio que totalizaron seis kilos12.


Las autoridades norteamericanas también tenían en la mira, en 1936, a una embarcación de bandera británica, Albert II, de la cual se “[había] sospechado durante un largo tiempo [que] se [utilizaba] en el contrabando de licor y drogas narcóticas hacia Estados Unidos” a través de Cartagena, San Andrés y la Zona del Canal de Panamá13. El vicecónsul norteamericano en Cartagena afirmó que: había “seis embarcaciones de vela de bandera colombiana [que] operan entre Cartagena y las islas de San Andrés y Providencia, vía Colón, y se puede suponer con confianza que todas se dedican a pasar de contrabando a Colombia cierta cantidad de mercancía en cada viaje”14. Las dudas sobre el barco en mención solo se disiparon cuando la embarcación fue vendida a un grupo de empleados de la Compañía del Canal de Panamá15.


El tráfico ilícito de drogas se alimentaba con los frecuentes robos de los envíos legales de drogas desde Europa. El barco alemán Cordillera que hacía la ruta desde Hannover atracando en otros puertos de Europa, Estados Unidos y el Caribe, antes de llegar a Barranquilla, llevaba los encargos de droguerías colombianas a la casa Merck. En repetidas ocasiones, al hacer el registro en la aduana de Barranquilla se encontró que parte de las drogas había desaparecido. Así sucedió en mayo de 1938, en abril, junio y julio de 1939, cuando se extraviaron frascos con cocaína, morfina y Eucodal. Tanto los oficiales del barco como las autoridades alemanas sostenían que las drogas se extraviaban en la aduana y no en el barco16. Las autoridades colombianas del Ministerio de Trabajo, Higiene y Previsión Social tenían otra opinión y señalaban: “Es prudente no prestar sino un crédito relativo a las aseveraciones que sobre el particular formula la oficialidad del citado barco, teniendo en cuenta la reiteración con que sufren extravío las drogas heroicas embarcadas en ese vapor”17. De todas formas, un drogadicto de Barranquilla identificado por las autoridades como “F.P.” declaró que las drogas robadas del Cordillera, así como las contrabandeadas por los tripulantes del buque español Manuel Arnús, eran vendidas en la ciudad18.


Las actividades ilícitas no se limitaban a los puertos colombianos del Caribe. En el puerto de Buenaventura, sobre el Pacífico, en 1939 se descubrió un robo de cocaína en un barco con una carga de un laboratorio alemán ; la cocaína tenía como destino una farmacia en Cali19. Dados los robos, no es de extrañar que la Sociedad de las Naciones tuviera a Colombia como uno de los países del tráfico ilegal de drogas y en donde había una ola creciente de robos de narcóticos tanto por vía marítima como terrestre20. Desde Venezuela también se señaló que, en septiembre de 1939, se había encontrado en el estado Táchira morfina ilegal “al parecer de procedencia colombiana”21.


Durante ese año hubo otros casos de narcóticos en el país. En enero fueron robadas cantidades considerables de cocaína y morfina de una droguería en Bogotá, presumiblemente destinadas al tráfico ilegal22. En marzo se decomisaron en Barranquilla mil píldoras de extracto de opio de fabricación francesa a un vendedor ambulante quien, misteriosamente, desapareció después23. En diciembre se reportó un caso de tráfico ilícito de drogas en Manizales24 y otro, por parte del dueño de una farmacia en Bogotá25. El caso más notorio, y que propició la colaboración entre autoridades colombianas y alemanas, fue el de Rafael Herrán Olózaga, dueño de la Farmacia Unión de Medellín, quien solicitó a una fábrica alemana las cotizaciones de cocaína y heroína en cantidades superiores a un kilogramo. Tanto las autoridades colombianas como la policía alemana sospecharon que se trataba de tráfico ilícito26. Años después, Rafael y su hermano, Tomás, serían arrestados en La Habana acusados de ser jefes de una red de narcotráfico, tal y como se verá más adelante.


* * *


En 1939, las estadísticas oficiales colombianas registraban un total de 160 toxicómanos (127 hombres y 33 mujeres). El departamento de Cundinamarca tenía 107, Caldas 25 y Antioquia 15; en los otros departamentos las cifras eran muy pequeñas27. Aunque dichas cifras eran muy bajas, dado el tráfico ilícito podía haber muchos más. El secretario de Higiene y Asistencia Social del departamento de Antioquia, en su memoria anual de 1938, resaltó que: “El número de toxicómanos ha aumentado de forma alarmante en Medellín y los traficantes de drogas heroicas han adquirido gran habilidad para el ilícito comercio”28. El Director de la Unidad Sanitaria de Pereira, entonces perteneciente al departamento de Caldas, en su informe de ese mismo año señaló: “Pereira puede considerarse como el centro más grande en comercio de drogas en el occidente colombiano. A pesar del control que ejerce esta oficina, el comercio de drogas heroicas es aún considerable”29.


Durante 1940, se decomisaron ampolletas falsificadas del sedante Sedol que habían sido distribuidas en diferentes ciudades del país: Bogotá, Barranquilla, Popayán, Cali, Roldanillo, Tuluá y Cartago. En esta última ciudad, un paciente se intoxicó tras una inyección del Sedol adulterado30.


Las sanciones a los médicos y farmaceutas eran muy comunes. Por ejemplo, un médico de Cali fue multado y suspendido por formular cantidades excesivas de estupefacientes31. Otro médico fue sentenciado a cárcel por violar la Ley de Estupefacientes32. El 13 de mayo de 1940, en la Droguería Ultramar de Luis Noriega, en Bogotá, se hallaron una botella con mil gramos de clorhidrato de morfina, 2 ampolletas de Sedol y 13 ampolletas de Pantapon. Como no tenía la autorización para vender estupefacientes, se presumió que era para tráfico ilícito. Noriega, de 52 años, nacido en España vivía en Colombia desde 1919. Antes de llegar al país había trabajado en Cuba y Estados Unidos33. Otro farmaceuta del área de Chapinero, al norte de Bogotá, falsificaba la firma de un médico para adquirir estupefacientes en la Farmacia Meoz y después venderlos en su establecimiento34.


Otros decomisos de drogas y multas a médicos y farmaceutas se dieron a lo largo y ancho del país a comienzos de los años 40: desde Bogotá, pasando por otras ciudades como Barranquilla, Medellín, Ibagué, Bucaramanga, Barrancabermeja, hasta poblaciones pequeñas en Cauca, Caldas y Cundinamarca35.


Carlos García Ronderos, bogotano de 40 años de edad, propietario de un cabaret, fue detenido el 4 de marzo de 1942 por vender estupefacientes en su negocio. Se le encontraron 10 sobres con cocaína, uno con morfina y otro con opio. Estuvo preso hasta el 31 de mayo de ese año y fue puesto en libertad condicional. Ya se le había acusado en diferentes ocasiones por tráfico de drogas y, en el pasado, había estado preso 18 meses por el delito de robo36.


Los robos y desvíos de las drogas de fuentes y laboratorios legales eran la fuente del tráfico ilícito. El 28 de abril de 1941 fue robada una cantidad importante de diferentes opiáceos de los Laboratorios Román en Cartagena. Dos individuos le ofrecieron al laboratorio, a través de su agente en Barranquilla, venderle unas drogas que resultaron ser parte de lo que habían robado. “Saavedra” y “B”, arrestados y llevados a Cartagena, denunciaron a “M.G.S.”, dueño de una sastrería en el vecindario del laboratorio. En la sastrería se halló parte de las drogas robadas; el resto fueron adquiridas por un tal “F.M.”, dueño de una farmacia en Barranquilla37. Del barco Bosanka que arribó a Buenaventura el 2 de agosto de 1942, con 57 kilos de codeína del Laboratorio Hoffman-La Roche, fueron sustraídos 300 gramos de la droga ese mismo día38. También en Buenaventura, durante el salvamento del barco Herman Gorthon, que encalló frente a sus costas el 3 de febrero de 1944 y traía un cargamento de 32.160 ampolletas de Sedol, importadas de Argentina, fueron robadas 14.600 ampolletas39. De Farmo-Química del Pacífico de Valparaíso, en 1944, se enviaron 1.500 gramos de cocaína solicitados por el Departamento Nacional de Provisiones de Colombia; los frascos llegaron “mermados”40.


* * *


Los comienzos de la Segunda Guerra Mundial agudizaron los temores del gobierno norteamericano sobre posibles intervenciones de la Alemania nazi en América Latina y, en especial, en el Canal de Panamá. Dada la proximidad de Colombia a la Zona del Canal, los funcionarios norteamericanos expresaron particular preocupación acerca de la presencia de alemanes en Colombia. Aunque la amenaza de las potencias del Eje sobrepasaba los temores tempranos sobre el narcotráfico, las dos preocupaciones acabaron mezclándose en un buen número de casos41.


El Departamento de Estado de Estados Unidos preparó listas negras, tanto en Colombia como en el resto de América Latina, con nombres de ciudadanos y firmas de Alemania (y de los otros países del Eje), para prohibir que se tuviesen relaciones comerciales con ellos42. Además, se quiso involucrar a los alemanes con el tráfico de drogas en el Caribe. Se levantó el rumor de que había colonias de alemanes dedicados a cultivar amapola cerca de Montería, en el valle del Sinú, y a procesar cocaína en “el triángulo comprendido entre Cartagena, Soplavientos y San Luis”, para eventualmente enviar los narcóticos a Panamá. El Ministerio de Trabajo, Higiene y Previsión Social de Colombia consideró el tema “de tal gravedad e importancia” que designó “por tiempo indefinido una comisión de dos expertos” para investigar el asunto in situ. Con las investigaciones efectuadas por los gobiernos colombiano y norteamericano, se comprobó que los rumores eran falsos: no había inmigrantes alemanes en la región (la población extranjera era básicamente de origen árabe y dedicada al comercio), aun menos se cultivaba amapola o se procesaba cocaína en dicha zona, aunque se reconoció que sí hubo contrabando de narcóticos, especialmente cocaína de la marca alemana Merck, desde Cartagena hacia Panamá en el pasado reciente43.


Es cierto que hasta principios de la Segunda Guerra, Colombia importó legalmente narcóticos desde Alemania. Durante el conflicto mundial, las importaciones colombianas se hicieron sobre todo desde Estados Unidos, pero también desde países europeos, como Francia y Suiza, y sudamericanos, como Argentina y Chile44. En los primeros años de la posguerra, las drogas se importarían de Estados Unidos y Suiza45. La discusión de este tema dice más sobre los temores norteamericanos –internos y externos– y su mezcla de diplomacia de las drogas y guerra contra el enemigo exterior, que sobre cualquier otra cosa.


* * *


En vista del robo de las drogas legalmente importadas por vía marítima, el gobierno colombiano solicitó que, a partir de 1945, su importación fuese por avión, un método considerado más seguro contra los robos46. Además, una nueva ley de 1946 estableció penas de cárcel y multas para quienes traficasen con drogas en barcos de bandera colombiana47.


En los saqueos durante los tumultos tras el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán, líder del Partido Liberal, el 9 de abril de 1948, se sustrajeron una gran cantidad de estupefacientes de las farmacias bogotanas, que se puede suponer terminaron en el comercio ilícito48. Y, por supuesto, las denuncias por pérdidas de drogas continuaron: en febrero de 1953, se perdieron 20 gramos de cocaína en la Aduana Interior de Bogotá . La droga había sido enviada por la casa alemana Merck49. Durante el primer semestre de 1955 en una bodega en la Aduana de Bogotá, se sustrajeron 125 gramos de heroína de una caja importada50. En el tercer trimestre del mismo año, no aparecieron en Colombia 888 gramos de morfina importados desde Suiza51. En 1957 se perdieron 700 gramos de etilmorfina procedentes de la casa Merck en Alemania52.


Los marineros de barcos norteamericanos que cruzaban el Canal de Panamá desde el Pacífico también transportaban drogas ilícitas. Las sospechas recaían sobre marineros de la Grace Line en 1948. Uno de ellos era norteamericano; el otro, un ecuatoriano que “tenía contactos con narcotraficantes en Buenaventura”53. Las autoridades de la Federal Bureau of Narcotics norteamericana, FBN, vigilaban los buques de dicha compañía y encontraron cuatro libras y media de cocaína en otro barco que atracó en el puerto de Charleston, Carolina del Sur54.


En 1952, la Inspección de Farmacias de Medellín descubrió varios casos de tráfico ilícito de cocaína. Aparentemente, la droga era desviada de sus fines lícitos y vendida en pequeñas cantidades. Quien hizo la denuncia que llevó al descubrimiento de los culpables fue un drogadicto55. Durante el mismo año hubo varios casos de narcotráfico en la isla caribeña de Curazao; en dos de ellos estaban “comprometidos marinos colombianos”56.


En 1956, el embajador norteamericano en Bogotá reportó el testimonio de un informante acerca de un envío de heroína que llegaría a St. Petersburg en la costa oeste de Florida, a bordo de un avión de carga con ganado de Suramérica57. Igualmente, en 1957, el embajador colombiano en Nicaragua le informó al embajador norteamericano que la cocaína peruana iba a Colombia y Panamá y de ahí, a través de la isla colombiana de San Andrés y posiblemente de Bluefields en Nicaragua, a Cuba y a Miami58.


* * *


A finales de diciembre de 1956, los hermanos gemelos Rafael y Tomás Herrán Olózaga fueron capturados en La Habana con un cargamento de heroína valorado en 16.000 dólares. Rafael, el mismo que había despertado las sospechas de las autoridades alemanas en 1939, era químico y Tomás, piloto de aviación. Habían llegado a La Habana desde Colombia, vía Jamaica, el 1 de noviembre de 1956. También fueron arrestadas dos mujeres colombianas; una de ellas ayudó a introducir la droga en Cuba, la segunda era la esposa de Tomás y serviría como correo hacia Estados Unidos, aprovechando que era estudiante universitaria en Filadelfia. Con los colombianos fue capturado un ciudadano cubano.


Los Herrán Olózaga confesaron que en el pasado habían llevado drogas a Cuba. Luego de su captura, todos (excepto Tomás) salieron bajo fianza y viajaron a Mérida, México. Tomás, al parecer el jefe de la banda, estuvo preso en Cuba un año; una vez libre, regresó a Medellín. En febrero de 1957, agentes del Servicio de Inteligencia de Colombia, secundados por un oficial antinarcóticos de Estados Unidos, allanaron el laboratorio de los Herrán Olózaga en una villa de El Poblado en las afueras de Medellín, en el que habían procesado cocaína al menos desde 1952. Además, habían adquirido opio ecuatoriano en el pasado59. El caso de los hermanos Herrán Olózaga, quienes eran de la élite colombiana,60 sugiere que para el periodo estudiado, el narcotráfico a través de las fronteras no era un negocio de pobres; requería cierto know how, capital y conexiones internacionales. A medida que Colombia se integraba aún más a la economía norteamericana, mejoraba sus comunicaciones aéreas con el resto del mundo, se urbanizaba rápidamente e incorporaba a capas sociales más amplias, el narcotráfico y el crimen se convertían en un medio perverso de movilidad económica y social.


El narcotráfico no fue, por lo tanto, un fenómeno que irrumpió “de repente” en Colombia desde finales de la década de 1960 y comienzos de los años 70 como respuesta a la demanda norteamericana por marihuana y, eventualmente, por cocaína. Este capítulo muestra los antecedentes tempranos del tráfico y consumo de algunas sustancias psicoactivas en el país en la primera mitad del siglo XX. En ese entonces, el tráfico ilegal correspondía a la desviación ilícita de sustancias controladas y lícitas producidas en laboratorios médicos; marineros, empleados de aduanas y farmaceutas fueron los precursores del narcotráfico. Probablemente, el caso de los hermanos Herrán Olózaga constituye el tránsito entre la “prehistoria” del narcotráfico en Colombia a la historia “moderna” del fenómeno. Los Herrán Olózaga no solo aprovecharon el desvío ilícito de sustancias lícitas, sino que también procesaron y comerciaron a través de las fronteras con drogas ilícitas; fueron los verdaderos pioneros de un negocio criminal que pocos años después se consolidaría en Antioquia y en otras regiones del país.
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